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    Para Kendra Elyse Garwood


    por la alegría y el amor que has aportado


    a nuestra familia. Eres un tesoro

  


  
     


     


     


     

  


  
    El malo huye sin que nadie lo persiga, pero el justo como un león está seguro.
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    Érase una vez, en el año de las violentas tormentas procedentes del mar, una primera horda de guerreros, llegados de tierras lejanas, que cruzó nuestras montañas hacia nuestras costas. Cargados con armas de acero que llevaban sujetas al pecho y armaduras que relucían como trozos de cristal bajo el sol, marchaban de dos en dos hasta donde alcanzaba la vista. No pidieron permiso para adentrarse en nuestro territorio ni les importaba. No, tenían una misión, y nada iba a interponerse en su camino. Cruzaron nuestras bellas tierras, se apoderaron de nuestros caballos y de nuestros alimentos, pisotearon nuestras cosechas, abusaron de nuestras mujeres y mataron a muchos de nuestros mejores hombres. Sembraron la destrucción a su paso... todo ello en nombre de Dios.


    Se llamaban a sí mismos «cruzados». Creían fervientemente que su misión era santa y buena porque se lo había dicho el Papa, que los había bendecido y les había ordenado que viajaran al otro extremo del mundo. Tenían que derrotar a los infieles y obligarlos a adoptar su Dios y a abrazar su religión. Si se negaban, los soldados debían matarlos con sus santas y bendecidas espadas.


    La única ruta que podían seguir los cruzados era el paso que atravesaba nuestras montañas, así que lo franqueaban en legiones, y una vez llegaban al puerto situado al otro lado, nos robaban los barcos para surcar el mar hacia su destino.


    Nuestro pequeño país se denominaba entonces Monchanceux. Nos gobernaba el benévolo rey Grenier, un hombre que amaba a su patria y quería protegerla. No éramos un pueblo rico, pero éramos felices. Nos bastaba con lo que teníamos. Cuando la horda invasora nos robó, nuestro rey se enfureció, pero no permitió que la ira lo guiase. Como era un gobernante sabio, encontró una solución.


    Exigiría al siguiente grupo de invasores el pago de un peaje por cruzar la montaña. Como el paso era muy angosto, podía defenderse con facilidad. Nuestros soldados estaban acostumbrados al frío, a la nieve y a los vientos gélidos que soplaban por la noche. Podrían proteger la cordillera durante meses, y el invierno se acercaba rápidamente.


    La idea de tener que pagar por algo indignó al jefe de los invasores. Él y sus hombres tenían una misión santa. Amenazó con matar a todos los pobladores de Monchanceux, mujeres y niños incluidos, si se les negaba el paso. ¿Tenían el rey Grenier y sus súbditos buenas relaciones con la Iglesia, o eran paganos que entorpecían la obra del Señor? La respuesta decidiría su destino.


    Nuestro buen y sabio rey abrazó en ese mismo instante la religión. Dijo al jefe del ejército invasor que tanto él como sus súbditos eran igual de santos, y que lo demostraría más allá de toda duda.


    Reunió a los habitantes de Monchanceux y se dirigió a ellos desde el balcón del palacio. El líder del ejército cruzado estaba detrás de él.


    —A partir de hoy, nuestro país se llamará Saint Biel en honor del santo patrón de mi familia y protector de los inocentes —anunció el rey Grenier—. Erigiremos estatuas de san Biel y pintaremos su imagen en las puertas de nuestra catedral para que quien llegue a nuestras costas conozca su bondad, y enviaremos tributo al Papa como muestra de nuestra sinceridad y humildad. El derecho de paso que pretendo cobrar servirá para pagar este tributo.


    El jefe del ejército se vio metido en un apuro. Si se negaba a pagar (en oro, por supuesto, porque el rey no iba a aceptar nada más), ¿se estaría negando entonces a permitir que el rey pagara tributo al Papa? Y si el Pontífice se enteraba de que el cruzado se había negado, ¿qué haría? ¿Excomulgarlo? ¿Ejecutarlo?


    Después de una larga noche meditando y de mucho despotricar, el jefe militar decidió pagar el peaje. Fue algo trascendental, porque sentó precedente: a partir de entonces, todos los cruzados que deseaban atravesar nuestras tierras pagaban el peaje sin dudarlo.


    Nuestro rey cumplió su palabra. Fundió el oro y lo utilizó para acuñar monedas que lucían la imagen de san Biel con un halo en la cabeza.


    Hubo que ampliar la tesorería real para que cupieran todas las monedas de oro, y se preparó un barco para llevar el tributo al Santo Padre. Un día se cargaron unas cajas enormes y pesadas en las bodegas del barco, y una enorme multitud de ciudadanos se congregó en el puerto para ver zarpar la embarcación rumbo a Roma. Poco después de ese histórico día, empezaron a correr rumores. Nadie podía asegurar haber visto realmente el oro, ni podía calcular cuánto se había enviado. Varios embajadores afirmaron que sólo una mísera parte había llegado al Papa. Los rumores de la inmensa fortuna de nuestro rey crecieron, para disminuir después, como la marea que besa nuestras costas.


    Con el tiempo se descubrió una ruta más rápida hacia Tierra Santa y los cruzados dejaron de atravesar nuestro país. Agradecimos la soledad.


    Sin embargo, no nos dejaron en paz. Cada pocos años llegaba alguien que buscaba el ya legendario oro. Vino un barón de Inglaterra, porque su rey había oído el rumor, pero después de que nuestro gobernante le permitiera efectuar un registro a fondo del palacio y sus alrededores, el barón aseguró que volvería a Inglaterra con la noticia: no existía ningún tesoro. Como el rey Grenier había sido tan hospitalario, el barón le advirtió que el príncipe Juan de Inglaterra se planteaba invadir Saint Biel. El barón le explicó que Juan quería dominar el mundo y que esperaba con impaciencia ocupar el trono de Inglaterra. El barón no tenía ninguna duda de que Saint Biel pronto pasaría a ser una posesión más de ese país.


    La invasión se produjo un año después. En cuanto Saint Biel perteneció oficialmente a Inglaterra, se reinició la búsqueda del oro escondido. Los testigos aseguraban que no se dejó piedra por remover.


    Si alguna vez había existido un tesoro, había desaparecido.
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    Wellingshire, Inglaterra


     


    La princesa Gabrielle tenía apenas seis años cuando la llamaron junto al lecho de muerte de su madre. Recorrió solemnemente el largo pasillo acompañada de sus cuatro leales guardias, que andaban despacio para que pudiera seguirles el paso, dos a cada lado de ella. Sólo se oía el repiqueteo de sus botas contra el frío suelo de piedra.


    Le habían pedido tantas veces que fuera junto al lecho de muerte de su madre que había perdido la cuenta.


    Iba caminando con la cabeza gacha, observando el reluciente guijarro que había encontrado. A su madre le encantaría. Era negro y estaba rodeado por una pequeña veta blanca en forma de zigzag. Tenía un lado suave como la mano de su madre cuando le acariciaba la cara, y el otro áspero como el bigote de su padre.


    Todos los días, cuando llegaba el ocaso, Gabrielle llevaba un tesoro distinto a su madre. Dos días antes, había cazado una mariposa. Tenía unas preciosas alas de color dorado con manchas púrpuras. Su madre afirmó que era la mariposa más bonita que había visto jamás. Y, cuando Gabrielle se acercó a la ventana y la dejó libre, la felicitó por ser tan buena con una criatura de Dios.


    El día anterior, Gabrielle recogió flores en la colina que se alzaba frente a las murallas del castillo. La fragancia del brezo y la miel la habían envuelto, y su encantador aroma le parecía más agradable incluso que el de los perfumes y aceites especiales de su madre. Gabrielle rodeó los tallos con una cinta muy bonita e intentó hacer un lazo, pero no lo consiguió, y el ramo le quedó fatal. La cinta se desató antes de que consiguiese entregarlo.


    Los guijarros eran el tesoro favorito de su madre. Con todos los que Gabrielle le llevaba había llenado una cesta que tenía junto a su cama, y el que se disponía a darle iba a gustarle más que ninguno.


    A Gabrielle no le preocupaba la visita de ese día. Su madre le había prometido que aún no se iría al cielo, y ella jamás había incumplido sus promesas.


    El sol proyectaba sombras en las paredes y el suelo de piedra. Si Gabrielle no hubiera tenido que llevar el guijarro, se habría puesto a perseguirlas para intentar capturar alguna. El largo pasillo era uno de los sitios donde más le gustaba jugar. Le encantaba saltar a la pata coja de una piedra a otra y ver lo lejos que podía llegar sin caerse. Todavía no había llegado más allá de la segunda ventana en forma de arco, y le quedaban cinco ventanas más.


    A veces cerraba los ojos, abría los brazos y giraba sobre sí misma hasta perder el equilibrio, tan mareada que las paredes parecían dar vueltas alrededor de su cabeza.


    Lo que más le gustaba era correr por el pasillo, especialmente cuando su padre estaba en casa. Era un hombre distinguido y corpulento, más alto que cualquiera de las columnas de la iglesia. Su padre solía llamarla y esperar a que llegase a su lado. Entonces la sujetaba con las manos y la levantaba por encima de su cabeza. Si estaban en el patio, Gabrielle alzaba los brazos hacia el cielo, segura de que casi podía tocar una nube. Su padre siempre fingía que se le escapaba para que pensara que iba a caer. Ella sabía que eso no pasaría, pero chillaba de placer ante esa posibilidad. Rodeaba el cuello de su padre con los brazos y se sujetaba con fuerza, mientras él se dirigía a grandes zancadas a la habitación de su madre. Cuando estaba especialmente contento, cantaba. Lo hacía muy mal, y a veces Gabrielle sonreía y se tapaba los oídos para no oír lo mucho que desafinaba, pero en realidad nunca se reía. No quería herir sus sentimientos.


    Ese día, su padre no se encontraba en casa. Había dejado Wellingshire para ir a ver a su tío Morgan, en el norte de Inglaterra, y no regresaría en varios días. Gabrielle estaba tranquila. Su madre no se moriría sin tenerlo a él a su lado.


    Stephen, el jefe de su guardia, le abrió la puerta de la habitación de su madre y animó a Gabrielle a entrar dándole un empujoncito cariñoso en la espalda.


    —Adelante, princesa —la apremió.


    Gabrielle, contrariada, se volvió con el ceño fruncido.


    —Papá dice que deben llamar a mi madre princesa Genevieve, y a mí, lady Gabrielle.


    —Aquí, en Inglaterra, sois lady Gabrielle —corroboró Stephen, y tras darse unos golpecitos con el dedo en el blasón que le adornaba la túnica, añadió—: Pero en Saint Biel, sois nuestra princesa. Entrad, vuestra madre os espera.


    Al ver a Gabrielle, su madre la llamó. Estaba muy pálida y su voz era un susurro. Guardaba cama desde que Gabrielle tenía uso de razón. Le había explicado que sus piernas no recordaban cómo andar, pero esperaba, rogaba, que algún día lo hicieran. Había prometido a Gabrielle que si ese milagro se producía, se metería descalza en un arroyo para recoger guijarros con ella.


    Y también bailaría con su padre.


    La habitación estaba llena de gente. Se apartaron e hicieron un estrecho pasillo para que pasara. El sacerdote, el padre Gartner, susurraba una oración cerca de la cama, y también estaba presente el médico real, que siempre fruncía el ceño y hacía sangrar a su madre con esos babosos bichos negros. Gabrielle agradeció que en esta ocasión no hubiera puesto ningún bicho en el brazo de su madre.


    Las doncellas, los criados y el ama de llaves rondaban junto a la cama. Su madre dejó el bordado y la aguja, pidió a sus sirvientes que se alejaran e hizo un gesto a Gabrielle.


    —Ven a sentarte conmigo —dijo.


    Gabrielle cruzó corriendo la habitación, se subió a la tarima y dio el guijarro a su madre.


    —Oh, es precioso —susurró mientras lo observaba atentamente—. Es el mejor de todos —añadió a la vez que asentía con la cabeza.


    —Dices lo mismo cada vez que te traigo un guijarro, mamá. Siempre es el mejor.


    Su madre dio unas palmaditas en la cama para que se sentara a su lado. Gabrielle lo hizo y comentó:


    —No te puedes morir hoy. Lo prometiste, ¿recuerdas?


    —Lo recuerdo.


    —Papá se enfadaría mucho, así que será mejor que no lo hagas.


    —Acércate más, Gabrielle —pidió su madre—. Tengo que susurrarte algo.


    El brillo en su mirada indicó a Gabrielle que quería volver a jugar.


    —¿Un secreto? ¿Vas a contarme un secreto?


    Las personas que había en la habitación se aproximaron a la cama. Todas querían oír lo que su madre iba a decirle.


    —Mamá —soltó Gabrielle a la vez que echaba un vistazo a alrededor—, ¿por qué está aquí toda esta gente? ¿Por qué?


    Su madre la besó en la mejilla.


    —Creen que sé dónde está escondido un gran tesoro, y esperan que te lo diga.


    Gabrielle rio. Le gustaba ese juego.


    —¿Vas a decírmelo?


    —Hoy no —contestó su madre.


    —Hoy no —repitió Gabrielle para que la oyeran los curiosos.


    Su madre se esforzó por sentarse. El ama de llaves se acercó rápidamente para ponerle unas almohadas tras la espalda. Un momento después, el médico anunció que tenía mejor color.


    —Me encuentro mucho mejor, en efecto —dijo ella—. Ahora, dejadnos —ordenó con una voz cada vez más firme—. Me gustaría estar un momento a solas con mi hija.


    Dio la impresión de que el médico iba a protestar, pero no dijo nada, pidió a dos doncellas que se quedaran y acompañó al grupo fuera de la habitación. Las mujeres esperaron junto a la puerta para cumplir las órdenes de su señora.


    —¿Te encuentras lo bastante bien como para contarme un cuento? —quiso saber Gabrielle.


    —Sí —respondió su madre—. ¿Cuál te gustaría oír?


    —El de la princesa —pidió la niña con ilusión.


    Su madre no se sorprendió. Gabrielle siempre le pedía el mismo cuento.


    —Érase una vez una princesa que vivía en un país lejano llamado Saint Biel —empezó a explicar—. Su hogar era un magnífico castillo blanco situado en la cima de una montaña. Su tío era el rey. Era muy amable con la princesa, y ella era muy feliz.


    —Tú eres la princesa —soltó Gabrielle con impaciencia cuando su madre se detuvo.


    —Ya sabes que sí, Gabrielle, y que esta historia es sobre tu padre y sobre mí.


    —Ya lo sé, pero me gusta oír cómo la cuentas.


    —Cuando la princesa fue mayor de edad —prosiguió su madre—, se llegó a un acuerdo con el barón Geoffrey de Wellingshire. La princesa se casaría con el barón y viviría con él en Inglaterra.


    Como sabía que a su hija le encantaba oír cosas sobre la ceremonia, los vestidos y la música de la boda, entró en detalles. La niña dio palmadas de alegría cuando habló del banquete, sobre todo con la descripción de las tartas de frutas y los pastelitos de miel. Al final del relato, la narración de su madre empezó a volverse más lenta y dificultosa. El cansancio empezaba a hacer mella en ella. La niña se dio cuenta y, como era habitual, volvió a hacer que su madre le prometiera que no se moriría ese día.


    —Te lo prometo. Ahora te toca a ti contarme la historia que te enseñé.


    —¿Palabra por palabra tal como me enseñaste, mamá? ¿Y como tu madre te enseñó a ti?


    —Sí —repuso su madre con una sonrisa—. Tienes que recordarla y contársela a tus hijas para que conozcan a su familia y a Saint Biel.


    Gabrielle adoptó un aire solemne y cerró los ojos para concentrarse. Sabía que no debía olvidar ni una palabra de la historia. Era patrimonio suyo, y su madre le aseguró que algún día entendería qué significaba. Juntó las manos en su regazo y abrió de nuevo los ojos. Se concentró en la sonrisa alentadora de su madre y empezó a hablar.


    —Érase una vez, en el año de las violentas tormentas procedentes del mar...
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    El barón Coswold de Axholm, uno de los consejeros más próximos del rey Juan, y el barón Percy de Werke, también amigo y confidente del monarca, llevaban diez años intentando destruirse uno al otro. Toda persona que fuera alguien en Inglaterra conocía esta enemistad. La competencia entre ambos era encarnizada. Cada uno de ellos quería poseer más riquezas, más poder, más prestigio y, sin duda, más favoritismo del rey que el otro. Luchaban de forma implacable y había algo que deseaban por encima de todo lo demás: la princesa Gabrielle. Bastaba que se mencionara su nombre para que actuaran como perros rabiosos. Los dos estaban decididos a casarse con esa codiciada belleza.


    Al rey le divertían sus ataques de celos. Cada vez que podía, los enfrentaba entre sí. Para él, eran mascotas que harían cualquier cosa que les pidiera con tal de complacerlo. Conocía la obsesión de los dos hombres por la hija del barón Geoffrey, Gabrielle, pero no tenía intención de concedérsela a ninguno de los dos. Ella era demasiado valiosa. Eso sí, si le convenía, les dejaba entrever que aún tenían posibilidades de conseguir su mano.


    Todo el mundo en Inglaterra sabía quién era Gabrielle. Su belleza era legendaria. Se había criado en Wellingshire, cerca del palacio del rey, y llevó una vida tranquila hasta que alcanzó la mayoría de edad y fue presentada a la corte. Allí asistió, junto a su padre y protector, el barón Geoffrey de Wellingshire, a una audiencia con el rey Juan. A pesar de que el encuentro no duró más de diez minutos, el monarca quedó totalmente cautivado.


    Juan solía tomar todo lo que quería y cuando quería. Su fama de lujurioso era de sobras conocida. No era extraño que sedujera a las esposas y a las hijas de sus barones, quisieran ellas o no, y, que después, a la mañana siguiente, se jactara abiertamente de su conquista. Sin embargo, no tocó a Gabrielle porque su padre era uno de los barones más poderosos e influyentes de Inglaterra.


    El rey ya tenía bastantes problemas y no quería sumar otro. Aunque era atacado por varios frentes, estaba convencido de que no tenía responsabilidad alguna en esos conflictos. Pero lo cierto es que sus choques con el papa Inocencio III se habían multiplicado. Juan se negaba a aceptar la elección de Stephen Langton como arzobispo de Canterbury, y el Papa decretó un interdicto contra Inglaterra por el que quedaron prohibidos todos los servicios religiosos, salvo los bautismos y las confesiones; y como los obispos y los sacerdotes se habían marchado de sus iglesias para huir de la cólera del rey, era casi imposible encontrar un religioso que oficiara esos dos sacramentos.


    Esta prohibición lo enfureció y respondió confiscando todas las propiedades de la Iglesia.


    El Papa reaccionó con severidad: lo excomulgó y con ello minó su capacidad para gobernar. La excomunión condenó el alma negra de Juan al fuego eterno del Infierno y eximió a sus súbditos de sus juramentos de fidelidad, por lo que los barones ya no tenían el deber de serle leales.


    Juan sabía, de fuentes fidedignas, que el rey de Francia tenía los ojos puestos en el trono de Inglaterra y que algunos traidores lo animaban a preparar una invasión. Y aunque creía contar con los hombres y los recursos necesarios para combatir esta amenaza, no dejaba de ser una empresa costosa que requeriría toda su atención.


    Además, tenía otros problemas menos importantes pero que también lo preocupaban. Los ataques en Gales y en Escocia eran cada vez más organizados. El rey Guillermo no suponía ningún problema, ya que había jurado lealtad a Juan, pero los que significaban un peligro eran los habitantes de las Highlands. Aunque el rey Guillermo creía tenerlos controlados, los jefes sólo rendían cuentas a los miembros de sus clanes, más violentos y despiadados cuanto más al norte se encontraban. Existían tantas enemistades entre ellos que era imposible recordarlas todas.


    Sólo había un terrateniente en la zona septentrional de las Highlands que no representaba una amenaza para los demás y que contaba con el respeto de todos: Alan Monroe. Era un hombre mayor, de voz suave y temperamento agradable, características poco comunes para un jefe de clan escocés. Estaba satisfecho con su vida y no tenía ningún deseo de aumentar sus posesiones, y tal vez fuera ésa la razón por la que era tan apreciado.


    En un intento de apaciguar a algunos de sus barones más influyentes, y siguiendo al pie de la letra una sugerencia del rey Guillermo de Escocia, el rey Juan ordenó el matrimonio entre lady Gabrielle y Alan Monroe. Aunque no era necesario, hizo más atractiva la dote de la joven con unas extensas tierras llamadas Finney’s Flat, que había adquirido unos años antes en las Highlands. Las tierras de Monroe colindaban con el límite sudeste de esta codiciada propiedad.


    Así, Juan podría olvidar su temor a que se formara un ejército en las Highlands, al que se unieran los terratenientes de la frontera resueltos a atacar Inglaterra, y el rey Guillermo ya no tendría que preocuparse por una posible insurrección de los habitantes de las Lowlands, ya inquietos y solidarizados con sus vecinos del norte.


    Cuando Monroe recibió la propuesta de casarse con Gabrielle, aceptó encantado. Creía que el decreto real pondría fin a la lucha entre los terratenientes por controlar Finney’s Flat y que por fin habría paz en la zona.


    Sólo dos personas levantaron su voz contra ese matrimonio, Percy y Coswold, pero Juan no hizo caso de las protestas y súplicas de los dos barones.


    El padre de Gabrielle, el barón Geoffrey, también estaba a favor del matrimonio. Por más que le hubiera gustado que su hija se casara con un buen barón inglés y viviera en Inglaterra, donde podría verla de tanto en tanto, lo mismo que a sus futuros nietos, sabía que Gabrielle no estaría segura mientras Juan fuera rey: había visto la lujuria en sus ojos cuando la miraba, y sabía que él obraba de modo muy parecido a una araña: esperaba con paciencia el momento de atrapar y devorar a su presa. Además, sus parientes lejanos de Escocia, los Buchanan, le habían contado que el terrateniente Monroe era un buen hombre que trataría bien a Gabrielle. Y, sin duda, eso era un gran elogio, ya que a los Buchanan no les gustaba nadie que no perteneciera a su propio clan. El barón Geoffrey y el terrateniente Buchanan eran parientes políticos, pero éste apenas soportaba al padre de Gabrielle porque detestaba todo lo que era inglés, aunque, paradójicamente, él se hubiera casado con una dama inglesa.


    Con la bendición del rey Juan y la aprobación del barón Geoffrey, se fijó la fecha de la boda. La única persona que no tuvo ni voz ni voto en el asunto y la última en enterarse de la inminente ceremonia, fue la princesa Gabrielle.
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    El día previo al que tenía previsto para dejar Saint Biel, el barón Coswold se convirtió en creyente.


    El rey Juan lo había despachado con un encargo sin importancia, y Coswold estaba decidido a cumplirlo lo más rápido posible, porque le había prometido que Gabrielle sería suya cuando volviera a Inglaterra. Y aunque el padre de Gabrielle lo despreciaba, el rey le había asegurado que no le costaría nada obligar al barón Geoffrey a aceptar el matrimonio. Coswold también sabía que había enviado a su rival, el barón Percy, al norte de Escocia para que se reuniera con el rey Guillermo. Cumplir con sus obligaciones le llevaría cierto tiempo, y Coswold esperaba regresar deprisa a Inglaterra y casarse con Gabrielle antes de que Percy se enterara.


    Las órdenes que Coswold había recibido eran precisas: tenía que cerciorarse de que un hombrecillo llamado Emerly, administrador que el rey Juan había puesto al mando en Saint Biel, no le estaba robando.


    Juan había invadido el país unos años antes, y en su lucha por conquistarlo, a punto había estado de destruirlo por completo. En cuanto Saint Biel estuvo en sus manos, saqueó el palacio y las iglesias, y ahora quería saber si quedaba algo de valor. El rey no confiaba en nadie, ni siquiera en el hombre que había elegido para supervisar ese pequeño país, que ya pertenecía a la corona.


    Los rumores sobre el oro escondido lo seguían fascinando, aunque cuando se lo presionaba, admitía que los consideraba absurdos; aun así, quería que Coswold investigara si había algo de cierto en ellos, ya que no se fiaba del informe de su enviado.


    Cuando Emerly llegó por primera vez al puerto de Saint Biel, mandó llamar a todos los hombres y mujeres mayores de veinte años, que podrían haber escuchado algo sobre un tesoro escondido.


    Todos admitieron haber oído los rumores, y creían que era probable que el tesoro hubiera existido. Algunos creían que el oro había sido enviado al Papa, otros que el rey Juan lo había robado. Emerly no había descubierto nada que fuera concluyente. Coswold, después de llevar a cabo su propia investigación, no averiguó nada nuevo.


    Atardecía y el aire estaba helado, pero eso no impidió que el barón saliera a dar un paseo por los alrededores del palacio de Saint Biel para estirar las piernas. El camino descendía en ligera pendiente hacia el puerto y vio que sus hombres llevaban sus pertenencias al barco que lo conduciría de vuelta a Inglaterra. Antes del anochecer, estaría en su camarote esperando el cambio de marea.


    Se envolvió el cuerpo con la capa y se cubrió la cabeza con la capucha. Deseaba largarse de ese lugar dejado de la mano de Dios.


    Cuando pasaba junto a una de las casitas con el techo de paja, vio a un hombre mayor que cargaba unas ramas en los brazos, sin duda para encender fuego esa noche.


    —Sólo alguien sin sangre en las venas tendría frío en un tiempo tan suave —comentó el desconocido al observar que Coswold temblaba.


    —No seáis impertinente —replicó Coswold—. No sabéis con quién estáis hablando. —Era evidente que el hombre desconocía que Coswold ostentaba el poder del rey Juan y que con una sola palabra podía acabar con su vida—. Hasta Emerly, el administrador, haría bien en temerme —se jactó Coswold.


    —Es verdad, no os conozco —admitió el hombre mayor, que no parecía impresionado—, pero he estado cerca de la cima de la montaña atendiendo a los enfermos. Acabo de volver.


    —¿Sois médico?


    —No, sacerdote. Cuido de las almas que hay aquí, y soy uno de los pocos sacerdotes que quedan en Saint Biel. Mi nombre es Alphonse, padre Alphonse.


    El barón ladeó la cabeza y examinó el rostro del cura. La edad y el clima habían causado estragos en su piel, pero sus ojos brillaban como los de un muchacho.


    Coswold se acercó al hombre para impedirle el paso.


    —Un sacerdote no puede mentir, ¿verdad?


    —No, por supuesto que no. Mentir es pecado —respondió el clérigo, que si había encontrado inquietante la pregunta, no lo había dejado entrever.


    —Dejad esas ramas y caminad conmigo —ordenó Coswold tras asentir, satisfecho con la respuesta—. Tengo que haceros unas preguntas.


    El sacerdote no discutió. Dejó caer las ramas junto a la puerta de la casita más cercana, juntó las manos a la espalda y empezó a andar con el barón.


    —¿Cuánto tiempo lleváis en Saint Biel? —preguntó Coswold.


    —Santo Dios, hace tanto que no recuerdo la cantidad exacta de años. Vivo muy feliz aquí. Saint Biel se ha convertido en mi hogar, y lamentaría tener que marcharme.


    —¿Así que estabais aquí cuando los disturbios?


    —¿Es así como llamáis al hecho de que los soldados ingleses destrozaran nuestro país, asesinaran a nuestro amado rey Grenier II y acabaran con la monarquía? ¿Disturbios? —se burló.


    —Cuidado con vuestras palabras y modales, padre, y contestad la pregunta.


    —Sí, estaba aquí.


    —¿Conocisteis al rey Grenier antes de su muerte?


    El padre Alphonse no pudo ocultar su enfado.


    —¿Queréis decir antes de su asesinato? —protestó, y sin dar tiempo a que Coswold dijera nada, añadió—: Sí, lo conocí.


    —¿Hablasteis alguna vez con él?


    —Por supuesto.


    —¿Conocisteis a la princesa Genevieve?


    —Sí —aseguró el sacerdote con una expresión más dulce en la cara—, la conocí. Era sobrina del rey... hija de su hermano menor. Los habitantes de Saint Biel la querían mucho. No les gustó que el barón inglés se la llevara.


    —El barón Geoffrey de Wellingshire.


    —Sí.


    —La boda se celebró aquí, ¿no?


    —Sí, y todos los habitantes de Saint Biel fueron invitados.


    —¿Sabíais que la princesa Genevieve tuvo una hija?


    —Aquí todo el mundo lo sabe. No estamos tan aislados. Las noticias nos llegan tan rápido como a cualquier otro sitio. Se llama Gabrielle, y es nuestra soberana.


    —El rey Juan es vuestro soberano —le recordó Coswold.


    —¿Por qué me hacéis todas estas preguntas?


    —No os preocupéis por eso. Si habéis vivido aquí tanto tiempo, conoceréis los rumores sobre el oro escondido.


    —Ah, así que se trata de eso —murmuró el sacerdote.


    —Responded a la pregunta.


    —Sí, los he oído.


    —¿Hay algo de cierto en ellos?


    El religioso reflexionó mucho antes de contestar.


    —Puedo deciros que, en su día, la tesorería del rey contenía una gran cantidad de oro.


    —Eso ya lo sé. Sus compatriotas me hablaron del elevado peaje que el rey cobraba a quienes cruzaban sus montañas, y también de su homenaje a san Biel y su ofrecimiento al Papa.


    —Ah, san Biel —asintió el hombre mayor—. Nuestro patrón y protector. Lo amamos de verdad.


    —No hace falta que lo digáis —replicó Coswold en tono de burla. Hizo un amplio gesto con la mano y soltó con desprecio—: Mirad todo esto. No puede darse un paso en esta condenada tierra sin que lo sigan a uno esos ojos fisgones y esa expresión engreída. Si el Papa supiera que este país adora a un santo, los excomulgaría a todos.


    —No adoramos a ningún santo —aclaró el padre Alphonse, que sacudía despacio la cabeza—. Rezamos a Dios y honramos al Papa, pero creemos que tenemos una gran deuda con san Biel. Es nuestro santo patrón. Ha velado por nosotros ante todas nuestras adversidades.


    —Muy bien, de acuerdo —masculló el barón—. En honor de su santo patrón, ¿se envió todo el oro al Papa?


    El sacerdote no contestó.


    —Decidme —siguió el barón—, ¿llegasteis a ver el oro?


    —He visto, a lo largo de los años, varias monedas de oro. La princesa Genevieve tenía una.


    Su respuesta había sido deliberadamente vaga, pero Coswold insistió:


    —¿Visteis el oro en la tesorería?


    —Sólo una vez —contestó el padre Alphonse.


    —¿Fue antes o después de la donación al Papa?


    El sacerdote esperó varios segundos antes de hablar.


    —Han pasado muchos años. Ya no tengo la cabeza tan clara como antes.


    Esta evasiva despertó la curiosidad de Coswold.


    —Tenéis la mente muy clara. Os exijo, en nombre del rey, que me digáis cuándo visteis el oro.


    El padre Alphonse no respondió lo bastante rápido. Coswold lo cogió por el cuello del hábito y tiró hacia delante.


    —Os juro que si no me lo decís, no veréis salir otra vez el sol en vuestro querido país, y haré destruir y lanzar al mar todas las imágenes de vuestro bendito santo —gruñó.


    El padre Alphonse sintió que se sofocaba. La mirada de Coswold le indicaba que cumpliría su amenaza.


    —Vi las monedas de oro en la tesorería después de que se hubiera enviado una donación al Papa.


    —Contadme los detalles —ordenó Coswold.


    —Llevaba poco tiempo aquí cuando el rey Grenier me concedió una audiencia —explicó el sacerdote tras un suspiro—. Era un hombre amable e inteligente. Me mostró el palacio y los terrenos que lo rodean...


    —¿Y la tesorería?


    —Sí, también me llevó allí —afirmó—, pero creo que fue por casualidad. No creo que quisiera que la viera. Pasamos por delante cuando recorríamos el pasillo. Las puertas estaban abiertas y dos hombres dejaban unos sacos de oro sobre otros sacos. Las monedas de oro cubrían los estantes y el suelo, de modo que dejaban un angosto camino hasta la puerta. Tanto el rey como yo actuamos como si no hubiéramos visto nada.


    —¿Y? Seguid, contadme más.


    —Pasó el tiempo, su salud empeoró y me llamaron para que acudiera para administrarle la extremaunción, puesto que estaba agonizando. Lo acompañaba su hijo, que había pasado las horas anteriores con él recibiendo instrucciones para cuidar de su reino. Cuando me dirigía a la capilla, las puertas de la tesorería estaban otra vez abiertas. Pero entonces la habitación estaba vacía. No había nada de oro en ninguna parte, ni siquiera una moneda.


    —¿Qué cantidad de oro escondieron?


    —No lo sé.


    —Haced una suposición —ordenó.


    —Se dice que había suficiente para ganar una guerra. El oro es poder. Puede comprarlo todo... incluso un reino.


    —¿Y dónde está ahora?


    —No lo sé. Desapareció. Quizá se lo enviaran todo al Papa. —Se separó de Coswold y le hizo una reverencia—. Si no tiene más preguntas, me gustaría ir a casa a descansar mis cansados huesos.


    —Adelante —concedió Coswold—, pero nadie puede saber de esta conversación.


    El sacerdote asintió a modo de acuerdo y empezó a subir la colina.


    Coswold soltó una risita de desdén. ¿Cómo podía desaparecer semejante tesoro sin que nadie supiera nada?


    —Vuestro estúpido rey escondió el oro sin decírselo a nadie —gritó al anciano—. Se llevó su secreto a la tumba. ¡Menudo zorro!


    El padre Alphonse se volvió hacia él. Apenas podía dominar su cólera.


    —¿Por qué creéis que no se lo dijo a nadie?
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    El barón Coswold estaba fuera de sí. Al regresar de Saint Biel, uno de los mensajeros del rey le dio la noticia de que lady Gabrielle se casaría con el terrateniente Monroe en Arbane Abbey, en apenas tres meses. ¿Cómo era posible? La noticia lo había dejado atónito. El mensajero real también debía transmitirle ciertas órdenes del rey Juan, pero al barón le resultó imposible concentrarse en ello y tuvo que pedir al mensajero que repitiera varias veces su recado.


    Coswold apenas logró dominar su ira mientras regresaba a casa. Una vez allí, dio rienda suelta a su malestar. Estaba furioso con el rey porque había vuelto a faltar a su promesa. Irrumpió en el salón principal, tomó un jarro y un barreño y los lanzó contra la chimenea.


    Isla, la hija de su hermana, salió a recibirlo. Era una muchacha tímida que idolatraba a Coswold, y desde que la había acogido en su casa besaba el suelo por donde él pisaba. Isla ya había presenciado varios ataques de cólera de su tío y, muerta de miedo, se refugiaba en un rincón de la sala hasta que terminaban.


    Furioso, el barón olvidó que su sobrina estaba allí. Iba de un lado a otro dando puntapiés a todo lo que se encontraba en su camino, como un niño malcriado que no consigue lo que quiere. De un manotazo dio por tierra con una copa y una jarra que había sobre un mueble, y cuando se hicieron añicos sonrió con una satisfacción perversa.


    —La culpa es sólo mía —vociferaba—. Soy un imbécil por creer a ese mentiroso hijo de puta. ¿Por qué imaginé que esta vez sería distinto? ¿Cuándo ha dicho ese condenado rey la verdad? ¿Cuándo?


    Nerviosa, Isla tironeaba de su vestido mientras se separaba tímidamente de la pared. ¿Se atrevería a decir algo? ¿Quería hacerlo? Mientras pensaba en esto no podía dejar de morderse el labio inferior. Si tomaba una mala decisión, su tío podía descargar toda su ira en ella. Ya le había ocurrido una vez, y los cardenales que le quedaron en los brazos, donde él la había sujetado para zarandearla, tardaron casi un mes en desaparecer. Ese recuerdo la ayudó a decidirse: permaneció en silencio hasta que Coswold recobró la calma.


    Diez minutos después, el barón se derrumbó en una silla, junto a la mesa, y pidió vino. Una criada entró en el salón con una copa y una jarra para sustituir las que su señor había roto. Al llenarle la copa hasta el borde, parte del líquido rojo se derramó. La mujer lo secó rápidamente con un trapo, hizo una enorme reverencia y retrocedió para alejarse del barón.


    Éste dio un trago largo, se recostó en la silla y suspiró con fuerza.


    —Ya no quedan hombres honestos en Inglaterra. Ni uno solo.


    Agotado, se giró, vio a Isla y la llamó:


    —Ven, siéntate conmigo. Cuéntame qué noticias has oído mientras estuve fuera. ¿Qué se sabe de Percy? ¿Qué ha estado haciendo ese cabrón?


    A Isla, que no era demasiado atractiva, le encantó que le prestara atención. Se acercó a la mesa y se sentó delante de su tío.


    —El rey envió al barón Percy a las Highlands justo cuando vos os fuisteis a Saint Biel.


    —Eso ya lo sabía —soltó con impaciencia—. ¿Volvió ya?


    —Sí —contestó la joven—. Pero su escudero me contó que se está preparando para irse a Arbane Abbey en pocas semanas. La noticia de la futura boda de lady Gabrielle lo disgustó mucho y parece que hará algo terrible. El escudero me dijo que lloró al enterarse.


    Era la primera buena noticia que Coswold oía desde que había desembarcado de ese mísero barco. Rio al pensar en Percy llorando como una anciana.


    —¿Es verdad que lloró? ¿Lo vio alguien? Cuéntame más.


    Isla iba a explicarle que le habían dicho que Percy había dado puntapiés, gritado y lanzado cosas al enterarse de la futura boda de Gabrielle y el terrateniente Monroe, pero cayó en la cuenta de que su tío acababa de hacer lo mismo. Quizá no se tomara bien la comparación.


    —Juró que se casaría con ella con o sin la autorización del rey y con o sin el permiso de su padre.


    —Siempre tuvo sueños de grandeza —comentó Coswold entre risas.


    —Ojalá moderara sus expectativas de matrimonio —deseó Isla con la cabeza gacha.


    Coswold bebió el vino que le quedaba en la copa sin hacer caso del comentario, se secó las gotas de la barbilla con la manga y se sirvió más.


    —¿Percy contó a alguien cómo planeaba lograr semejante hazaña?


    —¿Os referís a cómo piensa casarse con lady Gabrielle sin autorización?


    —Sí, exacto.


    —No —soltó antes de que pudiera regañarla por distraerse y no prestarle atención—, no se lo contó a nadie. El mismo escudero me dijo que si el rey no asiste a la ceremonia, el barón Percy lo representará.


    —¿Así que el rey Juan tiene previsto ir a Arbane Abbey?


    —Sí. Pero el barón no cree que el rey llegue a tiempo —asintió Isla—, porque Su Alteza le dijo que antes tiene muchos otros compromisos que atender.


    —Y Percy espera que Juan no asista, ¿verdad? —preguntó Coswold con el ceño fruncido.


    Isla asintió de nuevo.


    —Percy se jactó de que el rey le ha otorgado plenos poderes para hablar en su nombre, así como para tomar decisiones —añadió la joven.


    La noticia acabó con el buen humor de Coswold.


    —¿El barón Percy puede tomar cualquier decisión que desee? —masculló—. ¿Es eso cierto?


    —Es lo que me han contado. —Isla dejó caer las manos juntas sobre la mesa y exclamó—: Tenéis que casaros con Gabrielle, tío. Porque aunque no esté bien, siento algo por el barón Percy. Vos lo sabéis, y sabéis lo que sufro por ello.


    Coswold se frotó la mandíbula.


    —Pero él sólo te halaga porque ve que con eso te atrae y se gana tu lealtad, Isla —indicó.


    —Siempre os seré leal —aseguró la joven, que se había acercado la mano al corazón—. Cuando mi padre murió, me acogisteis en vuestra casa y os asegurasteis de que no me faltara nada. Os quiero, y jamás os sería desleal. —Y se apresuró a añadir—: Pero sé lo mucho que queréis a lady Gabrielle, y si os casarais con ella, quizás el barón Percy se fijaría en mí para que fuera su esposa. Sé que no soy tan hermosa como otras mujeres, pero después de vuestro matrimonio yo también sería familia de lady Gabrielle, ¿no? ¿No sería eso importante para Percy?


    Su tío no sabía qué contestar. Casi sentía lástima por ella, porque sus sueños eran imposibles. Percy jamás se casaría con alguien como su sobrina. Coswold dudaba de que algún hombre fuera a fijarse en ella, porque no era nada atractiva. Tenía la piel cetrina y picada de viruela, y sus labios eran apenas unas finas líneas que desaparecían cuando hablaba. Al crecer, se había convertido en una buena criada y acompañante para él, y no tendría inconveniente en tenerla en su casa hasta que uno de los dos muriese. Pero si Isla anhelaba casarse, ¿qué marido podría encontrarle? No contaba con demasiada dote, a no ser que él añadiera algo a lo que su padre le había dejado. Si su dote fuera lo bastante grande tendría muchos pretendientes, pero el barón no estaba dispuesto a renunciar a nada de lo que tenía. Y tras la muerte de sus padres, él era su única familia. Cuando Isla se diera cuenta de que no pensaba aumentar su dote, se disgustaría, por supuesto, pero ya se le pasaría, y finalmente acabaría aceptando su humilde destino. No tenía ningún otro sitio adónde ir.


    —No hay que perder nunca la esperanza —murmuró a falta de nada mejor que decir—, pero recuerda que Percy y yo somos enemigos. No creo que olvide nuestras diferencias, sobre todo si yo me caso con Gabrielle. Aunque parece que ese tal Monroe será el agraciado.


    —Podríais evitarlo —sugirió Isla—. Sois astuto y muy inteligente. Tenéis que encontrar el modo de casaros con ella. Me han dicho que ni siquiera sabe que va a casarse con el terrateniente.


    —Creo que tienes falsas esperanzas, pero no voy a desanimarte.


    —Y si yo conquistara el corazón de Percy, ¿lo autorizaríais a casarse conmigo? —preguntó Isla, ansiosa.


    —Sí.


    —Gracias, tío —susurró la joven, que tras haber obtenido la promesa de su tío, se acordó de sus modales—. ¿Qué tal el viaje? ¿Os ha ido bien?


    Coswold se aflojó el cinturón y estiró las piernas, repantigado en su asiento.


    —Saint Biel es un sitio deprimente. Hace frío cuando debería hacer calor y muchísimo calor cuando debería hacer frío.


    —¿Encontrasteis el tesoro del rey?


    —No.


    —Pero, ¿existe?


    —No —contestó de inmediato.


    No tenía sentido decir a su sobrina lo que pensaba en realidad. Con lo enamorada que estaba de Percy, podría escapársele algo en el peor momento. El amor hacía que las mujeres perdieran la cordura.


    Coswold no iba a contar a nadie que creía que el tesoro existía. Planeaba encontrarlo y quedárselo. No iba a compartir una sola moneda de oro con el rey Juan, que le había mentido por última vez. Faltaría más. Con semejante fortuna al alcance de la mano, podría formar un ejército y apoderarse de lo que quisiera cuando quisiera, y la idea de semejante libertad no dejaba de darle vueltas por la cabeza.


    Para conseguir sus sueños, tenía que ser práctico. Gabrielle tenía la clave del paradero del oro. Estaba seguro de que el secreto del tesoro escondido se había transmitido de generación en generación. Si él no podía tenerla, se aseguraría de que Gabrielle fuera entregada a alguien a quien él pudiera controlar para sacarle la información. Y tenía al hombre perfecto en mente.


    —De aquí a unos días tengo que hacer otro viaje —comentó.


    —¿Tenéis que ir lejos? —preguntó Isla.


    —A las Highlands —asintió.


    —¿Vais a Arbane Abbey? —exclamó Isla.


    —Antes tengo que ver al rey Juan para responder a sus preguntas sobre Saint Biel. Por suerte, ahora está en el norte, y cuando hayamos terminado nuestra reunión, seguiré hacia las Highlands.


    —A Arbane Abbey —asintió Isla con la cabeza a la vez que lo afirmaba.


    —Tengo otro destino en mente, pero sí, cuando haya terminado, me dirigiré a esa abadía. Debería llegar con tiempo de sobras a la boda.


    Isla inspiró hondo para armarse de valor.


    —Sé que está mal pediros algo más, pero ¿habría alguna posibilidad de que pudiera acompañaros? Me encantaría ver cómo se casa la princesa. Estoy segura de que será una ceremonia majestuosa.


    Coswold sabía que le mentía. No le interesaba ver la boda de lady Gabrielle. Percy estaría ahí y quería verlo. Iba a denegarle su petición, pero cambió de parecer. Su sobrina podría servirle de ayuda.


    Isla bajó la cabeza, abatida, aceptando la negativa de su tío antes de que se la hubiera dado.


    —Sí, puedes venir.


    Levantó la cabeza de golpe. Estaba tan contenta que los ojos se le llenaron de lágrimas. Pronto vería al amor de su vida, y tal vez encontraría una forma de lograr que se enamorara de ella. Todo era posible. Y haría lo que fuera para casarse con el barón Percy.


    Lo que fuera.
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    Iban a enterrar al hermano de MacHugh en el centro del campo de batalla, y para divertirse, habían decidido enterrarlo vivo.


    El sitio elegido para la ejecución se llamaba Finney’s Flat y era sagrado para los MacKenna. Ahora, el clan denominaba ese valle Glen MacKenna, porque muchos de sus mejores soldados habían muerto en él. Cuando la última batalla llegó a su fin, el terreno se había regado con la sangre de los suyos.


    El terrateniente Colm MacHugh fue el responsable de esa matanza. El poderoso jefe y sus fieros guerreros habían descendido por la montaña como una avalancha de aceite hirviendo que destruye todo lo que encuentra a su paso. Su colérico grito de guerra retumbaba en las rocas mientras bajaban a toda velocidad con las relucientes espadas en alto. Para los soldados MacKenna, que aguardaban abajo para librar la batalla, fue una imagen aterradora.


    MacHugh era el guerrero más imponente de todos. Hasta ese día, algunos de los soldados MacKenna se habían negado a creer que el terrateniente existiera de verdad, porque los relatos sobre su ferocidad en combate y sobre su fuerza hercúlea no podían ser ciertos... a no ser, como afirmaban algunos rumores, que MacHugh fuera más bestia que hombre.


    Quienes lo habían visto fugazmente juraban que era mitad león y mitad hombre: tenía el rostro con facciones muy marcadas, el pelo dorado de un color parecido al de la melena de un león y la ferocidad de un animal en el combate. No se lo veía, pero de repente, atacaba y descuartizaba sin piedad a sus presas.


    O eso era lo que se decía.


    Los guerreros más instruidos se burlaban de esta idea descabellada. Sostenían que MacHugh era una sombra con poderes sobrenaturales. Desaparecía a voluntad, y cuando esa sombra se acercaba a alguien, el pobre desgraciado sólo podía evitar la muerte poniéndose de rodillas y suplicando compasión. MacHugh era invencible, e imposible de abatir o capturar. La única advertencia de que iba a atacar era la música que lo precedía, la música de una sombra. Su grito de guerra armonizaba a la perfección con el silbido de la hoja de su espada al surcar el aire. En el momento en que un soldado oía ese sonido, ya estaba muerto.


    El terrateniente Owen MacKenna sabía muy bien que Colm MacHugh era de carne y hueso. El año anterior se había reunido con él, y veinte terratenientes más, a petición del rey de Escocia. El poderoso MacHugh no le había hablado directamente en ninguna de esas dos ocasiones, pero MacKenna había sentido la fuerza de sus palabras. Cuando salía a colación algún asunto referente a las fronteras entre sus tierras, el rey y los demás terratenientes se volvían hacia MacHugh para que los orientara, como si la tierra y la fuerza de ese hombre fueran más importantes que las suyas. Y Finney’s Flat siempre estaba en discusión. El valle colindaba con las propiedades de los MacHugh y de los MacKenna. Era un terreno fértil y casi sin piedras, perfecto para el pasto de las ovejas y para la siembra de centeno, pero ninguno de los dos clanes podía reclamarlo como suyo. Pertenecía a Juan, rey de Inglaterra, a quien el rey de Escocia se lo había concedido unos años antes como gesto de conciliación. Cada vez que MacKenna intentaba apoderarse de una parte de esas tierras, MacHugh se encargaba de hacerlo retroceder.


    Y MacKenna despreciaba profundamente a ese hombre. Su odio aumentaba día a día y no había manera de acabar con él. No pasaba una sola jornada sin que tuviera por lo menos un mal pensamiento sobre su enemigo. Pero lo que más mortificaba a Owen, era saber que MacHugh no perdía un solo minuto pensando en ninguno de los MacKenna. Ni siquiera eran lo bastante importantes para ser odiados.


    Owen sabía que la envidia se lo comía vivo y no podía hacer nada al respecto. Soñaba con destruir a MacHugh, y, aunque no se atrevería a admitir ese pecado a su confesor, vendería encantado su alma al diablo para lograr lo que quería.


    Y la lista de lo que quería era larga. Quería el poder de MacHugh. Quería a sus aliados: los Buchanan, los Maitland y los Sinclair. Quería su fortaleza y su disciplina. Quería el miedo que el terrateniente inspiraba a sus enemigos. Quería la lealtad que le guardaban sus amigos. Quería sus tierras y todo lo demás que MacHugh controlaba. Y, sobre todo, quería venganza.


    Había llegado por fin el día en que iba a librarse de su envidia. El día en que obtendría justicia.


    Y qué día tan glorioso para una ejecución... o muchas, si todo salía bien y conseguían matar a unos cuantos miembros del clan MacHugh. Lástima que no pudiera verlo, pero tenía que separarse de los verdugos para poder declarar su inocencia y tener testigos creíbles que confirmaran su presencia en Arbane Abbey cuando lo acusaran del crimen.


    Owen había urdido muy bien el plan y elegido cuidadosamente al soldado que supervisaría la sepultura.


    —Es importante que actúes en el momento adecuado —le explicó—. Tienes que esperar hasta ver a MacHugh en el saliente desde donde se domina la llanura antes de que empieces a sepultar vivo a su hermano. Se dará cuenta de todo, pero no temas, no podrá impedirlo. Sus flechas no recorren tanta distancia, y su caballo no tiene alas. Cuando llegue será demasiado tarde y tú y tus hombres habréis desaparecido. Un contingente de soldados os esperarán al oeste, tras la línea de árboles. En cuanto MacHugh esté lo bastante cerca, lo rodearán y atacarán.


    Mientras se frotaba las manos con perversa alegría, añadió:


    —Si todo sale bien, el terrateniente Colm MacHugh y su hermano Liam estarán muertos antes del anochecer.


    El soldado encargado de sepultar a su enemigo era un hombre tosco y ancho de espaldas, llamado Gordon. Owen le había hecho repetir varias veces sus órdenes y se había asegurado de que comprendiera la importancia de que el entierro se efectuara en el momento oportuno.


    No les costó demasiado capturar a Liam MacHugh. Lo emboscaron cuando cruzaba una densa arboleda, lo apalearon, le quitaron las botas, le ataron los tobillos con una cuerda gruesa e hicieron que su caballo lo arrastrara hasta el agujero estrecho y profundo que habían cavado para sepultarlo.


    Mientras esperaban nerviosos a que MacHugh llegara al saliente y a que Liam recobrara el conocimiento para que supiera lo que iba a pasarle, seis de los siete soldados hablaban sobre cuál sería la mejor manera de hacerlo.


    Los comentarios se convirtieron en una discusión. Tres soldados querían sepultarlo cabeza abajo y dejarle sólo los pies fuera de la tierra. Cuando dejara de mover los dedos, sabrían con certeza que estaba muerto. Los otros tres estaban a favor de enterrarlo de pie. Querían oírlo gritar y suplicar compasión, hasta que le hubieran lanzado la última palada de tierra sobre la cabeza.


    —A lo mejor no vuelve en sí —argumentó uno de ellos—. Yo estoy a favor de meterlo cabeza abajo.


    —No soltó ni un solo gemido mientras lo apaleábamos. ¿Por qué crees que empezará a gritar ahora? —preguntó otro.


    —Mirad esa neblina. Ya se extiende por el suelo y está empezando a cubrirme las botas. Si se vuelve más espesa, de todos modos no podremos verle la cabeza.


    —Quitadle la capucha y lanzadle un poco de agua a la cara para que se despierte —sugirió otro.


    —Lo meteremos cabeza abajo.


    —De pie —gritó un soldado a la vez que empujaba a uno de los hombres que no estaba de acuerdo con él.


    Gordon sabía que la discusión pasaría pronto a mayores. Sin dejar de observar el saliente, anunció su decisión: Liam MacHugh estaría de pie en su tumba.
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    No era extraño que una novia conociera al novio durante la boda, pero Gabrielle esperaba poder verlo antes, aunque sólo fuera un momento. Lo único que sabía sobre el terrateniente Monroe es que se trataba de un hombre mayor, pero nadie le había dicho qué mayor era y estaba muy nerviosa. ¿Y si resultaba ser un ogro? ¿O tan viejo que no podía mantenerse erguido? ¿O si no tenía dientes y sólo podía comer gachas? Sabía que su edad y su aspecto no deberían importarle, pero ¿y si sus modales eran atroces? O peor aún, ¿y si era cruel con quienes lo rodeaban? ¿Podría vivir con alguien que maltratara a los hombres y las mujeres que dependían de él?


    Su madre solía decirle que se preocupaba demasiado, pero ¿no era siempre preocupante lo desconocido? Para Gabrielle sí. Deseaba que su madre pudiera aconsejarla. Ella calmaría sus miedos. Pero había muerto dos años antes, durante el invierno. Aunque sabía que había sido una suerte poder disfrutar de su compañía durante tantos años, a veces deseaba poder hablar con ella. Y ese día era una de esas veces, porque iba de camino a su boda.


    Veinte soldados, junto con el personal y la servidumbre, acompañaban a Gabrielle y a su padre hacia las Highlands escocesas. Su destino era Arbane Abbey, donde en una semana se celebraría la ceremonia. Allí, el grupo tendría habitaciones donde alojarse y descansar después de tan largo viaje.


    El ascenso de la montaña era lento y difícil. Y cuanto más se acercaban a su destino, más retraída estaba Gabrielle.


    El camino era estrecho y accidentado, pero una vez dejaron atrás una curva cerrada, su padre pudo cabalgar a su lado. El barón Geoffrey trataba de encontrar una forma de aliviar las preocupaciones de su hija sobre el futuro.


    Señaló con la mano el valle exuberante que se extendía a sus pies.


    —¿Te has fijado en lo verde que es todo aquí, Gabrielle?


    —Sí, padre —contestó sin entusiasmo.


    —¿Y has notado lo tonificante que es el aire fresco de las Highlands?


    —Sí —aseguró Gabrielle.


    El barón estaba decidido a levantar el ánimo de su hija.


    —Los habitantes de las Highlands afirman que estamos lo bastante altos como para tocar el cielo. ¿Tú que crees?


    No era propio del padre de Gabrielle ser tan fantasioso. Su madre sí lo era y muchos de sus sueños se los había transmitido a su hija. Pero su padre no era ningún soñador. Era un líder, un hombre protector y muy práctico.


    —Diría que se equivocan —contestó—. No estamos a la altura suficiente para tocar el cielo. Eso sólo sería posible en Saint Biel.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Gracias a mamá —respondió.


    —Ah —exclamó el barón Geoffrey con una sonrisa melancólica—. ¿Y qué te dijo exactamente?


    —Siempre me dijo lo mismo: que cuando estaba junto a la estatua de san Biel que domina el puerto, estaba lo más cerca del cielo que podía estarse en la Tierra.


    Gabrielle acarició el medallón de oro que le colgaba del cuello. Tenía la forma de una moneda y lucía la imagen de san Biel. Lo llevaba desde que tenía uso de razón. Habían enterrado a su madre con uno idéntico.


    —Yo también la echo de menos —comentó su padre, que había observado su gesto—. Pero siempre la llevaremos en el corazón. —Y suspiró antes de proseguir—: ¿Te has fijado lo azul que es el cielo? Tan azul como los ojos de tu madre.


    —Me he fijado —aseguró—. Y también que no habéis dejado de señalarme lo encantador que es este país. ¿Tendréis alguna razón para hacerlo...? —se burló.


    —Quiero que valores lo que te rodea, y quiero que estés contenta aquí y también con tu matrimonio, Gabrielle.


    Quería discutir con él. ¿Eso era lo máximo a lo que podía aspirar? ¿La pasión, el amor, la emoción, eran sólo para los sueños? ¿No era posible tenerlo todo? Anhelaba hacerle estas preguntas a su padre, pero no pudo. Mientras seguían adelante, decidió ser más práctica, como él. Era una mujer adulta, que pronto estaría casada. Había llegado el momento de olvidarse de sus sueños infantiles.


    —Trataré de estar contenta —prometió.


    Tuvieron que reducir de nuevo el paso debido a la pendiente. Su padre observó la expresión de tristeza en el rostro de su hija.


    —No vas a un funeral, Gabrielle —comentó exasperado—. Es tu boda. Intenta estar alegre.


    —Lo intentaré.


    Una hora después, cuando la comitiva se detuvo para estirar las piernas y para que los caballos pudieran descansar, su padre le pidió que caminara con él.


    Ninguno de los dos dijo nada hasta que se detuvieron a la sombra de un grupo de abedules, junto a un riachuelo.


    —Conozco al terrateniente Monroe y a parte de su familia. Será amable contigo.


    Gabrielle no quería hablar sobre su futuro marido, pero su padre parecía resuelto a hacerlo.


    —Entonces yo debería ser amable con él...—susurró ella.


    —No lo hagas tan difícil, hija —dijo el barón a la vez que sacudía la cabeza.


    Gabrielle se volvió hacia él.


    —¿Qué es lo que os cuesta tanto decirme, padre?


    —Tu vida cambiará cuando te cases —suspiró el barón—. No estarás en condición de igualdad, y tendrás que aceptarlo.


    —Mamá era vuestra igual, ¿no?


    —Es cierto —admitió con una sonrisa—, pero ella era la excepción.


    —A lo mejor yo también lo soy.


    —Puede que con el tiempo llegues a serlo —concedió su padre—. No quiero que te preocupes por tu futuro marido. Me han asegurado que jamás te levantará la mano, y como sabes, hay maridos que son crueles con sus esposas —añadió con incomodidad.


    —Padre, creo que estáis más preocupado que yo por este matrimonio. ¿Realmente no sabéis qué haría si mi marido, o cualquier otro hombre, me levantara la mano?


    —Tienes razón —respondió algo mortificado el barón—. Sé lo que harías porque te he visto adiestrarte y entrenarte.


    Y, antes de que su hija pudiera interrumpirlo, continuó:


    —Sin embargo, cuando te cases, tu vida cambiará. Ya no podrás hacer lo que quieras. Tendrás que tener en cuenta los sentimientos y las necesidades de tu marido. Has sido independiente en muchos sentidos, pero ahora tendrás que aprender a dominarte.


    —¿Me estáis diciendo que debo renunciar a mi libertad?


    El barón suspiró al ver que esa idea parecía horrorizar a su hija.


    —En cierto sentido —contestó para salir por la tangente.


    —¿En cierto sentido?


    —Cuando estés casada —prosiguió el barón Geoffrey—, compartirás la cama con tu marido y...


    Se percató demasiado tarde del rumbo que había seguido la conversación. Se detuvo y tosió para ocultar su bochorno. ¿En qué había estado pensando para sacar ese tema? Hablar con su hija sobre el lecho matrimonial le resultaba imposible. Tras reflexionar un instante, decidió que pediría a una de las mujeres mayores que le explicara qué le pasaría la noche de bodas. Él no se sentía capaz de hacerlo.


    —¿Decíais? —lo animó su hija.


    —Ya estamos cerca de la abadía —tartamudeó—. Creo que llegaremos en una hora más o menos, y tardaríamos lo mismo hasta Finney’s Flat si cabalgáramos en dirección contraria.


    —Es pronto. Tenemos tiempo antes del anochecer para ir a echar un vistazo a esa llanura.


    —¿Olvidas que debo presentar mis respetos al terrateniente Buchanan? —Señaló con la cabeza el oeste—. Cuando lleguemos a la próxima colina, te dejaré. Para cuando llegue a sus tierras, estará oscureciendo. Tú y los demás seguiréis hacia la abadía.


    —¿Podría ir con mi guardia a la llanura mientras los demás siguen adelante? Estoy segura de que no tardaremos en alcanzarlos. Tengo mucha curiosidad por ver la dote que el rey Juan va a entregar a mi futuro marido.


    Su padre reflexionó antes de aceptar lo que le pedía.


    —Si te acompañan tus cuatro guardias, si llevas el arco y las flechas y si eres precavida en extremo. Y tienes que prometerme que no perderás la noción del tiempo y que será un paseo sin incidentes. Sólo así te lo permitiré.


    —¿Sin incidentes, padre? —Gabrielle contuvo una sonrisa.


    Al ver el brillo en sus ojos, el barón Geoffrey sintió una admiración repentina por su hija. Con el pelo negro y los ojos violetas, tan parecidos a los de su madre, Gabrielle se había convertido en una joven hermosa y deliciosa. Se sintió orgulloso al pensar en sus numerosas habilidades. Sabía leer y escribir, hablaba cuatro idiomas, y lo hacía con fluidez. Su madre se había encargado de que Gabrielle estuviera versada en las actividades femeninas, y él de entrenarla en cuestiones más prácticas: montaba a caballo tan bien como cualquier hombre y podía utilizar sin remilgos el arco y las flechas. La verdad era que tenía más puntería que él.


    —¿Sin incidentes, padre? —repitió Gabrielle, que hubiera querido saber por qué estaba tan distraído.


    —Ya sabes a qué me refiero —respondió el barón tras salir de su ensimismamiento—. No te hagas la inocente conmigo. Tienes tendencia a meterte en líos.


    —No sé por qué decís... —empezó a quejarse, pero su padre la interrumpió.


    —Prométeme que será un paseo sin incidentes y que no te meterás en ningún lío. ¿Me das tu palabra, hija?


    —Os lo prometo —asintió—. No me meteré en ningún lío, y será una tarde muy tranquila.


    El barón Geoffrey, que era un hombre al que le costaba mostrar afecto, le dio unas palmaditas en el hombro y se volvió hacia los caballos algo incómodo.


    —Os preocupáis demasiado, padre —aseguró Gabrielle mientras se daba prisa para alcanzarlo—. Tendré cuidado como os lo he prometido, así que dejad de fruncir el ceño. No va a pasar nada.
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